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fJAPITlJLO.' VI. 

Eesámen de la Carta del Virey D. Martin En, 
riqnez: Pasage_ del P. Bernardino Sahagnn. 

NUMERO TRIGESIMO QUINTO. 

TESTO DE LA .MEMORIA. 

"Tengo pruebas mas auténticas y poderosas de 
su reciente orígen. (Párrafo 16. o) 

CONTESTACION. 

i Veamos como? Pidoos me las digais. 

NUMERO TRIGESIMO SESTO. 

TESTO DE LA l\IEMORIA, 

11Lo que comunmente se tenia entendido~ en Mé­
. . uando nvian muchos de los que alh fueron 
~~~s~ntes ya en edad adulta el año 1531, dícelo el 
Virey D. Martín Enriquez en un capít~o de ~­
ta ue saqué de su original en el arcluvo de ~1-

maiicas de donde con los demas papeles de Indias 
debe haberse transferido al general de ellos en Se· 
villa su data 25 de Septiembre de 1575." (Parr. , 
16. 0 ) 

CONTESTACION. 

iEl Virey D. Martin H~nriquez d~~~ lo que co­
munmente se tenia eutendido en MeJICO sobre la 
tradicion del suceso estraordinario! oñgen de. l~ 
Santa Imagen y principio de la primera henmta. 
Audiem.us te Je hoc, como dijeron los del Aréopag? 
de Atenas al Apostol de las gentes: lwc opus, /ne 
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[abor est. Veamos, pues, 10· que dice el Vircy En­
riquez. 

NU)!ERO TRIGESL'\IO SEPTIMO. 

TESTO DE LA JIIEJIORIA. 

,:El citado capítulo que es el quince, dice así. 
Otra cédula de V. M. recibí fecha en S. Lorenzo el 
Real á l5 de Mayo de 1575 sobre lo que toca á la 
fundacion de la hermita de nuestra Señora de Gua­
dalupe, y que procure con el Arzobispo que la vi­
site: Yisitalla: y tomar las cuentas, siempre Re ha 
hecho por los prelados." (Pürrafo 16.) 

COXTESTACIOX. 

l.~ Bueno hubiera siclo que el Sr. i\luíio~ así 
como nos ha ciado la respuesta del Vire y Henri­
quez, nos hubiera transmitido la cédula real á que 
contesta; porque así conoceríamos plenamente el 
objeto de la cuestion, y el acierto en resol verla. Las 
respuestas deben ser adecuadas á las preguntas. 

2. e:! Bien haya el alma que parió al Sr. Mu­
lioz [ como dicen nuestros payos J que con la comu­
nicacion de la Carta del Virey Henriquez nos ha 
dado sin saberlo, ó á lo menos sin quererlo [perdó­
neseme el mal juicio] una prueba auténtica y po­
tlerosa del celestial orígen de la Imágen Guadalu­
pana. " Visita/la [ /,a hennita de nuestra Señora dJ, 
Guadalupe,] dice la carta del Virey, siem,pre se ha 
lu:clw por los JYrelados." Recuérdese que el cap. 
:3-1 de las Ordenaciones del primer concilio mejica.-. 
no [Parte l. c'.i de este opúsculo núm. 238,] man­
da que al visitar las Iglesias y lugares pios se vean 
y ecsamineu bien las Imágenes que están pintadas; 
y que las que hallaren apócrifas, las hagan quitar 
de los tales lugares. Segun confiesa el mismo Vi­
rey Henriquez en lo que sigue de la misma carta 
"el año de 1555, ó 56, estaba alli una hermitilla en 
la cual estaba la Imágen que agora está en la lgle-
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- • ,,11 una hermitilla en . .. ta l allí h ln1ttrre11 "' -

i::rn:" es ne? • . • la bermitil\a y la Imagen 
1305, debe mfenr;-;e '1lu:d ins del ¡lrimer concilio 

1 "C lu•ru ( es e Ufü,\,, -
ocupa )an e,., ::-• 1 · t se celebró en ese ano 

. . 1c ¡)Untua mcn e •· . • t 
lllC'JJCano: qt . • inferir que s1 es c1er o, 
de 1 [i;j5; dchemo::: ~-'~~s, Hcnri uez, que los prela­
como lo ase~nra el_~ n ? l he1{nita.» no hallaron 
dos :-icmpn-- han v1s1!a( o ª1' imcst;·a Sefiorn de 

- :fa h Ima"'ell e e t· fnrsc apocII ' ' .. ~ l l1ermita Y .icro,·a e~ a 
l 1 1c •·cstah,t en a • º¡ l 

Guaca upe_ CJ~, ,· .. ,\iola hicieron quitar c. e ~a rs 
en la Iglesia; pne:-; 1• . de la obsernmcia de 

• lado~ tau ce oso:-i ' · 'i\l lugares, ¡n\! '.- .~. mo-lo fueron los Sres. i on-
las leyes conc1ha~es co. e o-obernaron la. Iglr-
tufar Y .. Moya Y Cont~~j1i j~9f El orígcn. 'll!C 
:,;ia meJ1Ctma dc:-;dc 1 v ' .. - . ante~ se atnbrna 

t e. Y muc110:- auo:- , ., l 
tle:-de e!1 onc i . . lnformacion copiada. en a 
á la Imagen C' eas: 11~5 á 165] era el de 1mlagro­
Parte l.~ numcros . s. , l\lontufar Y Mo-

·d,:r luerro lo:s .._ ies. . .1 samente aparec1 ' ::, . ·e1·dadcro· 1mes ue 
· . te orígcn como ' ' , -"ª, tuvieron e~ . , . ta<lo á la lmflgcn por apo-
<)tra. suerte hab_nanl n:plu ·t,.u de tales lurra.i-c~. •e,, v la habrian 1ec 10 qm ;, en .. , J ' 

XU)1ERO T.RIGESBIO OCTAVO. 

TESTO DE L.\ )IE~1ORL\. 

. . . e tubo la fundacion de la Igle· 
:.y el prmc1p10 qu 

1 1 
que cornunmente se 

está hcc ia O 11-~ia que agora . ,_ 'd 1555 ó 56 estaba a I 

entiende ~s! qu::\:~~al eestaba la lmágen que 
nna herm!tillª1' I l s;ia.» L Párrafo 16.] agora esta en a g e. 

. CONTESTACION. 

el Virey Hen-1 ~ Si como debemos suponer.! le 
. d'- d uadamente a lo que se 

riquez respün ~o ª ec le pidió fué relativo 
reguntaba, el mforme qu~ se ra ( en 1575) 

fcá la fundacion de la Iglefis1ad q~e ~e -la segunda 
está hecha." Pero ¡,la un ac1on 

-!ll­

J~lesia e~ la fundacion de la hermitilla? cualquiera 
que sea el principio de la i-egu11<la ¿hay con que 
probar que ese fué el principio <le la fn11dacion de 
la primera? ¿Dícclo el Vircy J lenriqucz? No. 
¿A que fin, pues, alegar cosas iucond11ccntcs? 

:2. ~ Dice el Vírey que "en 15J5, ó 56 estaba 
allí una hermitilla en la cual estaba la lmflgen que 
agora está en la Iglesia." Peor para el Sr. Muñoz. 
E~ta e,;;posicion del Yirey corrohora Jo que consta 
por las Informaciones de lGGG recibidas en com­
¡,robacion del milagro. 

D. Marcos Pacheco ,:contaba la l'reccion de la 
primera lglc¡.:ia." Y que ft 1a dedicacion de ella y 
colocacion de la Santa Imágen se habian convoca­
do y convidado todos los pueblos de la comarca de 
l'\léjico.n Esto lo refería á Pacheco su tia Doífa 
Maria Pachcco "que conoció y trató familiarmente 
á Juan Dirg-o. 

Gabriel Suarez "oró á su Padre l\Iateo Suarez, 
que conoció á Juan bicgo1 todo este suceso como 
dejo escrito y testificado en el testimonio antece­
dente. Y añadió haberlo oído tamhíen ahora 
ochr-nta ó noventa años á otros muchos del Pueblo, 
que vivían cuando sucedió el ca~o; y asistieron á 
la s)lemnidad de f-:U traslacion ( <le Méjico á la pri­
mera hermita.") 

Andres Juan declaró <:que había mas de cien 
años que sus Padres Jo llevaron la primera. wz á 
la hermita antigua, que era recien acabada y toda 
de adobes, y en ella vió la Santa Imágen ya colo­
cada, que es la misma que hoy está en la Iglesia 
nuera." 

D. Martín de S. Luis, D. Juan Suarez y Cata­
lina Mónica depusieron que "sabían de sus Padres 
y otras personas fidedignas, que conocieron, trata­
ron y visitaron á Juan Diego f-'n su retiro de la 
Santa Hermita en que colocó el Sr. Arzobispo el 
precioso tesoro de ella; y es la misma que hoy se 

1 adora en la Iglesia de cal y canto." 
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• l . te desde la fop 1 · •• Todo esto consta liten~ men . . 

hasta la 7G de dichas 111orma~o~l!~ó que ,:habia 
Fr. Antonio de l\1en oza e e Ju;n Diego vivió 

oido de sus padres y ªt~lo1 q~io de la Virgen de 
y murió sirricn~o en e~ an ar 
Guadalupe [Fops 8~ ª 85·] puso que •·ha oido á 

El p. Di~~o de l\ on~·oy ~!na~ la traslacion de la 
Per . .,0n-1s cahhcadas V hded ~ ·A 1.· ·po D Fr .., ' ·c1· l Sr rzoub . . 
Santa lmá(Ten por el ic 10 · • , la fabricó en 

L ' zº .. (T :, h. Hernuta que ( 
Juan de umana:,a'" '' . a· las ílores [á Juan 
el mismo lugar en que _le ~,ntreºo . 
Diego J la :\ladre, de ~10\nifestó que había oi<lo á 

Fr. Juan <le S. J~~~t I~a Histo~ia prodigiosa e.le 
personas ele todo ere I o I • n que hoy está y 
·la Aparici~n de la ... ~anta mage iem re en la Her­
desde el ano de lv01, ha csuta.do ;eilli•a. de Guac.la­
mita que llaman de nues ra 

lupc." 1 Informaciones desde fojas Esto consta en as 

102 .á 113. d Cuevas Dávalos testil1có "q~e D). 
D. Alonso e 1 • (la Santa Imagen 

Fr J mm de Zurnarraga co oco 1 Jcrlesia ma-
: . torio despues en a o . . pmnero en su ora . ' • os 26 de D1c1embre, 

Yor y dentro de 15 d1as a_l . to en la Hermi-
' y acompanam1en , 

1 con gran pompa . • n el lugar que 8 
ta, que á toda pn:sa_l~ labroD~ ero:, Declaracion 
misma Virgen senalo a Jua1~ ieo d da en 11 de 
constante en las Inforrnac1ones, a 

:Marzo de 1666. H . no estuvo bien infor-
3. Q El Virey enTiqu~z . bre con que 

mado. Prué_?ase con la _1~ie:~om épaca <le la 
designa los anos de .155~, 0 •ta milacrro del ga­
existencia de la antigua di~m~eJros n~ habla con 
nadero: el que obra con ª

1 
t~ ºpo e~ que acaece 

esa incertidumbre sobre e iem 
algun suceso. 

-93-
NU.MERO TRIGESIMO NOVENO. 

TESTO DE LA MEJl[ORIA. 

"Un ganadero que por allí andaba publicó ha­
ber cobrado salud yendo de quella hermita y em· 
pezó á crecer la devocion de la gente." (Pánafo 16.) 

CONTESTACION. 

l. ~ El periodo que copiamos nos da razon de 
otro prodigio de la Santa Imagen: esto es conforme 
á lo que aseguran Bemal Diaz y el P. Cisneros; y 
como hemos manifestado antes, los milagros en un 
caso como el presente, se entiende que corroboran 
la creencia del orígen celestial de la Imagen. 

2. ~ Si "empezó á crecer la devocion de la 
gente;" luego ya antes de 1555 la había pues no 
puede crecer sino lo que ya ecsiste. Afirmalo asi­
mismo el P. Cisneros el cual dice que "el Santua­
rio de Guadalupe es el mas antiguo, y que la Imá­
gen es de gran devocion y concurso, casi desde que 
se ganó la tierra." L Parte l. d de esta obrilla 
núm. 216.1 

NUMERO CUADRAGESIMO. 

TESTO DE LA l\lEJl[ORIA, 

"Y pusieron nombre a la Imagen nuestra Señora 
de Guadalupe, por decir que se parecia á la de 
Guadalupe de España." (Párrafo 16.) 

CONTESTACION. 

l. ~ Podria ser que el nombre de Guadalupe 
se hubiese da.do á la Sagrada Imágen mejicana por 
los españoles que no pudieron pronunciar ecsacta­
mente el que cspresó Juan Bemardino [ que fué á 
quien la Señora manifestó el nombre con que que­
ria ser adorada] por haberl~s parecido ó sonado 
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semejante al de Guadalupe de España. Demues­
tra bien en mi concepto Becerra Tanco [ Q,uinta 
Aparicion l que Juan Bernardino ni pudo tener no­
ticia de la Virgen de Guadalupe de España; ni pu­
do pronunciar este nombre, por carecer el idioma 
mejicano de las letras D, y G que entran en su 
composicion. Tal vez, conjetura Becerra, pronun­
ció Bernardino "Teguatlarwpeu," esto es, "la que 
tubo origen de la cumbre de l{ls peiias;" ó "Tegium­
tla:copeuh," que significa "la que ahuyentó ó apar­
tó á los que 1ws comian" (palabra bien apropiada á 
la Señora que libra á sus devotos del leon rugiente 
que busca á quien devore como dice la Escritura¡} 
la oyeron los familiares del Obispo, que eran espa­
ñoles y que como todos ellos adulteraban la pro­
nunciacion de los nombres mejicanos como á cada 
paso se observa en Hernan Cortes y Bernal Diaz 
del Castillo; parecióles que el Indio habia dicho un 
nombre semejante al de Guadalupe de España, que 
conocían bien, pues que muchos eran Extremeños; 
y sin mas ni mas, se dió á la lmágen de Méjico el 
nombre de la Virgen de Extremadura. Si esto es 
lo que quiso espresar el Virey, es conforme á lo que 
escriben los historiadores guadalupanos. 

2. ~ Si los que informaron al Virey que á la 
lmágen mejicana se puso el nombre de Gua­
dalupe por parecerse á la de España, se referían á 
la semejanza que habia entre una y otra por ser 
ambas aparecidas, milagrosas, y haber ordenado la 
Señora que á la una y á la otra edificase un tem­
plo el Obispo del lugar; la imposicion del nombre 
de Guadalupe á la lmágen de Méjico, corrobora la 
creencia de su celestial origen. 

3. e: Pero si los que informaron al Virey qui-
sieron significar que este nombre fué dado á ~a 
Virgen de Tepeyacac porque en la figura se parec1a 
á la de Estremadura, le informaron una falsedad. 

La lmágen de Estremadura es de bulto; vestida 
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á la antigua e.le Europa; túnico blanco· de ., 
manto azul claro; tiene en la mano de;· 1 capa o 
tro y c1!. la izquie1·da un niño. ec ia un ce-

La \ irgen de 'l'epeyacac . 
~~l~~!e con que se repre8en: s:n;ofc:~0ª~ t~!:: 
: . ' y el que usaban las antignas nobles azteca , 
~ ¿f~~~c:ilse parece len _el color trigueño del rost;~ 
• 0 negrq V ac10· el tunico d 
manto verde m:u-• Y las n;anos la . t~s ro~a o; el 
P

ue-;t s I ¡ , · ' s iene Juntas y 
. . a a pee io como las imá(l'enes de la C 

c1onr y c11 a_deman <le quien piel~ ó rne(l'a' oncep-
~ ecesano es convenir con l S. e.-. Lo. 

(Oracion á Nucst S ~ d e "t. renznna 
sa en :\I'... ... ·1~~ c1~ora e Guadalupe, im11re-

" CJICO rn f 10 parrafo 3 ° 1 1· ) r 
Jmii,teJ I r ' · ª rn que la 

t'l L ( e ·.strema<lura "es muy parccid·1 , J 
:~~~:~~~;d~:;~;,111e no en la figura; péro si en l;s ªcir~ 

Nl:.MERO CUADRAGESIMO PRDIERO. 

'I'E:'-TO DE LA J\TEMORIA. 

"Y de allí s9 fundó una cofradía en la cual li 
cen habrá cuatrocicutos cofrades/ (Párrafo 16./ -

CON'l'ES'r ACION. 

~ 1.:. :-::, Es d~ estrafiar, en los principios del 8r. 
j.lunoz,. q_ue mnguuo de los escritores primitirns de 
ª ~paricwn haga mcncion de un mila(l'ro :-debió · , · ' .., , a que 

:su ong~n, segun el informe del Virey na<l 
n~enos que la mstitucion de una cofradía de ~uat d1. 
~1:nto_s_ cofr~des; siendo así que ellos existian ro; 
-~e m1srno tiempo v hacen mencion d otros Pd. 

O'tos de · pro 1-<l . , . i~enor trascendencia. Válese el crítico 
lael :sil~n~1? de los contemporáneos para impuO'nat· 

AbJMr1Cion; Y apechuga el mila!!ro del 11anaclero 
Jto o stante , ·1 · .., o • , . ese si encio, porque cree convenirle a-
ra esplicar el o1•ígen del templo y veneracion dlla 
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lm5.gcn. Xo hay duda que trae su pequeña utili· 
dad el tener p01ulus, et pondus; rrwnsiira, et. mensu­
ra; aunque eso sea abominable ªJ!U<l Don:inum. 

2. :-$ El Virey informa que 1·c.hcen habra cuatro­
cientos cofrades.,, El Sr. l\luñoz (párrafo 25 de 
la memoria) nos enseña á no hacer mucho caso 
del cuentan, dicen; peor pa~a el Yirey. que no ocur­
rió á las fuentes> al .Arzobispo por eJemplo, para 
que le dijese de oficio el número ecsacto d~ _cofi:a­
des; y así poder comunicar á S. :\1. u_na noti~1~ cu­
cunstanciacla de los hechos. El Virev, d1ra tal 
yez el crítico no debia observar tan grande ecsac­
titud ~obre e~tos hechos; porque lo principal sobre 
que se le pidió el informe fué ~¡ conrnnia ó nó fun­
dar allí un convento, como se mfiern del tenor de 
~u respuesta "Para asiento de 1n?1~ter:~, die~ el 
Virey, no es luga,. niuy conveniente:, Opti!™ 
di.risti; pero ¿entonces co11 que probará el crítico 
que se preguntó al Virey sobre el orí~en ~e la 
Imágenl ¿de donde sacará que es~uvo bien .mfor­
mado sobre la causa de la fundac1on de la pnmera 
hermita? 

XU)IERO CUADRAGESL\10 SEGUNDO. 

• TESTO DE LA JIIE)lORIA, 

';De las limosnas se labró la Iglesia, y el edificio 
todo que se ha hecho, y se ha comprado alguna 
.renta" (Párrafo 16.) 

CONTESTACIOX. 

l. ~ Es muy notable, que un Señor Historio­
grafo de Indias, que ocurrió hasta el archivo de 
Simancas á desenterrar un informe que nada prue­
ba contra el prodigio guadalupano, haya eshibido 
sin observacion alguna un pasage de este informe, 
notoriamente falso; y no se tomase el trabajo de 
corregirlo con presencia de los autos de la erec-
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ci~n de ~a Col~iata, que probabilisimamente no ha 
bna ~ru~o que ir t.an lejos para buscarlos. En ellos 
~a~~a VI~~comprobado,que l.a Iglesia de que habla 

. _1' no se labró de las limosnas;" sino "la fü­
bnco a sus espensas el Sr. Montufar·" por e : 
rago - l 1 . . . ' uy,i 
M' n revoco ~ rey e1 P.nvileg10 de esencion de la 

I!ra que hab1a oon__,cedido á la Colegiata. Bas­
tar_1~ que el Sr. Munoz hubiera leido á Veytia ri­
qms1mo de .documenf.?s de la antigüedad, para que 
se convenciese de lo mecsacto del informe del Vi­
rev. 

·20 p . . , 
. . . ero s1 en materias de que con suma fa-:~~d pu~o ser perfectamente bien informado pa-

l~ e_l V1!ey engaño tan grave ique confianza 
podr~ mspirar en puntos en que solo se refiere á 
un d~en, cuentan? t Y este informe se nos aleg-a 
como prueba auténtica y poderosa?" 

NUl\IERO CUADRAGESIMO TERCERO , 

TESTO DE L..\ ME.\lORIA. 

. "Y lo que ~arec~ que agora tiene> y se saca ele 
limosnas, env~o ~~1 sacado tlel libro de los mayor­
domos de las ultimas cuentas que se le t • . _ 
ron.,, [Párrafo 16] :,; om,t ,. 

CONTESTACION. 

i~.Etesto ni daña ni aprovech á la auest:on: adc-
wl . • 

NUMERO CUADRAGESil\IO CUARTO. 

TESTO DE LA llF..\fORIA. 

V 
L, 

1
~lari?ad que mas se entendiere se cm·iará á 

• M. (Parrafo 16.} 

CONTES'r ACIOX. 

Estas palabras prueban que el mismo Vircy 110 

9 
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estaba muy sa(isfecho de la ecsactitud de 11u infor. 
me; puesto que da á en~nder ,qu~ puede obtenenie 
en lo sucesivo mas clar,dad, a virtud de D\leYtl 
datos que se adquieran ó nuevas in~ormaciones fi­
dedignas qur se reciban. ¡Y to~av1a reputará el 
critico como prueba mas auténtica y poderosa el 
informe del Virey HenriquerLJ! 

NUMERO_CUADRAGESll\10 QUINTO. 

TE8TO DE LA JIIEMORIA, 

'-Para ar-1ento de monasterio no es lugar muy 
conveniente por razon del sitio, y hay tantos en la 
comarca que no parece ser necesario." (Par. 16.) 

CONTESTACION. 

1. ~ Dé lo que aquí y adelante dice :l Virer 
debe inferirse: que lo que se le pregunt~ p~r S. 
M. fué sohre la ereccion de un n:onasteno o de 
una parroquia en el siti_o de Tt'peyacac: de

11 
otra 

suerte como observa h1en el ~r. Alcorer pan 
nada ;enia al caso y era intc1.npestiva la espre­
siou, para asiento de rr.onuste!10 no es luga~ lllUJ 
conveniente." Lo que se cohge de lo qu~ a ren­
glon seguido dice "n1c110s Jw1dar ¡arr~,,u~a como tl 
pre/,ado ~mrria;" pues estas palabras md1can el• 
ramente el motivo de hablar acerca de estos pa ... 
ticulares. No es pues de estrañur qu_e para in­
formar sobre la ereccion de la parroquia y mona• 
terio lo haya hecho con la ecsaditud conveniente, 
y no haya procurarlo ser igualmente ecsacto al ha­
blar del orígen de la Iglesia sobre la que tal ves 
no se le preguntaba. · 

2. ~ Llama y mucho la atencion, que no de-
biéndose ocultar al Arzobispo que Tepeyacac "DO 
era sitit• muy conveniente para asiento de mon• 
terio y que babia tantos en la comarca" pemt~ 
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en erigirlo. Rsto á tni entender prueba convincen­
teme.n~, que no la n~cesidad ni la conveniencia 
del sitio eran ,los mot.•v~s que impelían al Arzobis­
po para le·mnt,,rlo; sm.o el de:Seo que se realizó 
a~pues con la fundac1on del Convento de Capu­
ch1qas, d~ proporcio~ar constantemente á los pies 
y presencia de la Senora, v~~genes puras que im­
petra.~e~ en fa_vor de los mcJ1canos las gracias que 
~fre~io impartirles cuando descendió á las monta­
nas d.el lago para elegir"/ santificar este Jugar pre­
dilecto; ¡Tant~ venerar1on no se,Jilcostumbra tri­
butar a una lmágen de las comunes y ni aun se 
ha pen~ado en hacerlo con la por~ntosa de loe 
Remedios! 

NUMERO CUADRAGESIMO SESTO. 

TESTO DE LA MEMORIA, 

•'Menos ( conrnni~nte) e; fundar parroquia, co­
?JIO. el prelado quema m para españoles ni para 
iadios. Y o he e!'1pezado á tratar con él, que alll 
haabfba que hubiese ~n clérigo que fuese de edad 
y hombre de buena~ vida, para qu~ si alguna de 
Jaa personas que alh van por devocion, se quisiesen 

, cenfesar, pud1~sen !1acello¡ é que las limosnas y lo 
cleJQaS q~e alh !m~1ese, se g-c1Stase con los pobrés 
del ~sp1tal de md1os, que es el que mayor necesi­
dad. ~ne, ~ q~e por tener nombre de hospital real 
alíese aphca a fav~recelle con un real, pareciéndo­
le& que has.ta estar a ~argo de V. M. y que si esto 
no le par~c1ere se aplicase para casar huerfanas. 
El Aizoh1.spo ha puesto. ya dos clérigos: y si la 
llllta: crecrese mas, tarnb1en querrán poner otro: por 
llllllera que ~o vendrá á reducirse en que coman 
dQs ~ V,';8 cléngos. V. M. mandará lo que fuere 
-,jdo, (Par. 16.) Hasta aqul la carta del Vi­
rey. 
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CONTESTACION. 

l.~ Ya hemos hecho observar en el núm. 241 
parte 1. ~ de este Opúsculo, que el he~ho de que 
"el Arzobispo Moya y Contreras hubiera puesto ya 
dos clérigos, y que si la renta creciese querría po­
ner otro "en el Santuario de Guadalupe, no obstan­
te de que segun se explica el primer concilio me-
j icano ( cap. 54) "la necesidad de ministros que ins­
truyesen y administrasen los sacramentos era tal 
"que muchas ánimas perecían y carecian de reme­
dio espiritual," b>nvence mas que otro cualesquie­
ra raciocinio de que la Imágen de Tepeyacac era 
de orígen celestial, y de que el templo en que se 
adoraba se había levantado por órden espresa de 
la Señora; pues que ni la circunstancia de ser mi­
lagrosa, ni la devocion y concurso de los fieles i 
adorarla, era razon suficiente para dejar sin pasto 
espiritual á los pueblos con emplear en su culto 
dos eclesiásticos, que pOOian doctrinar otras tantas 
poblaciones numerosas como eran las de aquellos 
tiempos; á la vez que el concurso y devocion seria 
mayor trasladando la lmágen á Méjico donde pcl­
dria ser atendida y dársele la adoracion debida ~ 
los eclesiásticos que alli existían sin necesidad' de 
emplear á este objeto otros de nuevo. Supon~ 
empero la verdad de la tradicion; y se esplicará de 
un modo natural la permanencia del Santuario i 
las faldas del Tepeyacac, la conservacioq de la 
Santa lmágen en ese trono de sus misericordias, y 
la consagracion de dos eclesiásticos á tributarle el 
culto que se merece. La Señora eligió y santific6 
este lugar, queriendo en el ser adorada y mostrar 
sus piedades á cuantos invocasen su patrocinio¡ 
justo era por tanto y muy conveniente que alll 
mismo se le erigiese un templo¡ que concurriese un 
gran número de fieles á visitarlo¡ y que se deputa­
se uno ó mas sacerdotes á administrarles los sacra• 
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mcntos, y que ofreciesen 1 
crificios de alabanza.· en JOnor <le la Sefiora sa• 

.. 2· ~ Los Arzobispos <le Méºic . 
Julo y substentaban el ho. 't· 1 ~ ,1°, ya hahwn cri-
y por consiguiente no ha~k ~ . \. Amor de Dios; 
al substento de otro las 1. ecc. idad de dedicar 
1 ti 1 

, ,. nnosnr-¡s q·it• la . <l 
os e es consagraban es O ' ' • JHl' ad de 

~11 amantisima "Pat;ona p l\nltan,eameute al culto <le 

'

.. · uc 10 ·mtc • l 
'1rcy Henriquez "tratase ' :,; 1 e que el 

i;cn esas limosnas para c··a _con¡ el p~elado se aplica-
. <l 'sar iuerhnas" 1 man etenninado como J . • ' • ya o ft>-

t·t . ' se iace consh cons I uc1011es que sobre 1. , . . · • r por las 
hispo Moya y Co11treras e~ rt~~~na formó t'I Ar:r.o 
ra "lleva ·adelante l · 't ,) 1 en las que dech-

d M 
e m ento que el IlJ D ' 

zo e ontufar (que gob - mo. . Alo11-
tuvo en la fundacion de l~r~~ la_ Mitra hasta 1 ;}ffü) 
tra Señora de Guadalup~ gtes1a y Casa de Nue~-
dad f¡ ex ramuros de e ta e· 

' que ué, que el producto l 'b d s nt· 
colectadas se convirti 1 re e las limosn·ts 
pobres huerfanas "Es~e -en dotacion de Donc~ll;ts 
d d b' . ana cosa es en un . 
o que e ió informarse bien l t d mag1stra-

dentes del negocio que tr . ( e O os los antece-. aia entre man 1 aconseJase hacer lo que I J . os, e que 
que estaba practicándose. la Jia mas de seis aiios 

NUMERO CUADRAGESDIO SEPTIIUO. 

TESTO DE L.-\ ME~IORL\, 

"Por este documento . 
Muñoz que casi· medi . plardece, contmua el Sr 

' o s1g o es d 1 • · 
qu~ ~ponen las apariciones en pue~ e tiempo eu 
DOtiCla de ellas en el luga . cuest10n, no se tenia 
oen acaecidas." (Parr. {/f smo donde se supo-

CONTESTACION. 

pal
l.: En este document.o no se habla 
a ra de las Apariciones en cuestion, ;:~:°~t 
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~ d l S·mta Imagen. iDe don1.mi 

quiera del or1gen e _a ' r él aparece que 
pues, sac.a el ~1·: Mu11oz. ~ue~i ~~ \u<1ar en que acae­
no se tenia noticia de ellas l q;e tiene ictericia 
cieron? Será t~l vez, p1:quer:fieren las consejas 
todo lo vr amarillo: tamb1enb -br1·ós porque los · ¡ e est·1 an e , 
que uno conoc1a os qu F.l Vi rey da un orígen ver-
veia con dos cabl'za-;.. ~,: <l. la seo-unda her-
dadero ó fals? á la ed1~ca~;~~r/de la primera que . 
mita; sin decir u_na ~ol.1 \ar á las Apariciones en 
es lo que pod1_a unpo\ Sr Mufloz no se tenia 
cuestion; luego, mfi~r.e t> ... m~dio silYl~ despues del 
noticia de las Apanriones 'dns • De donde 

en acaec1 a . li 
tiemp()- en que se ~u~on. 1 . Hay una lógica par-
se infiere esto, Seuo1 t11~.I ~ las apariciones en 
ticular que sol~ es .ªP,·.cª/ cqt1e ~1sa el· Sr. Acadé-

t. 1 A fe mm <l <1e 
1 cues 1011. ' - en hs escue as. 

mico no es la que se enst. e1:ªc1~ j uana .Martín, y de 
2 t11 L')s testamen O:, . - s de 1559 · . ¡0 , por los ,rno. . 

Gregoria l\larm otorga< s - . . 109 á 116) y el 
(P. l.~ de este opü-.:~ulo m111:~1.o~ en 1665 y 66 
tenor de las info!'lll'.ll:ton~s rr ~b;d;:neban eviden­
( cap. 10 de la. ims-na r11 t.~ . 3 , del tiempo 
te nente que <!casi tn2LIW s1~lo despue~ ti·on " 

r • .- : 011es en cues , 
en que acnec1ewn las apa1 tc1 . . , o en que se 

. . . ln ellas en el ltwai m1sm tenia noticui , ü ., • 

1 
,, 

su one y pruebil hahP-f acaec1l o. 
p NUMERO CUADRAG~SIMO OCTAVO. 

TESTO OE LA MEMORIA, 

.-(1 de la fundacion de 01l 
"Ni se hallaba otro o11ºen . d la Víro-~n 

1 ¡ •td v1Jcact0n e 0 
razonable temp t! co~ ª ' del milagro acaecido en 
de Gu:ulalu_pe~ s!n? ~ voz or intercesion de nues­
el año de lvfo o s1qu1e11te p hermitilla sobre el 
tra Señora, venerad~, en una 

7 
) 

cerro de 'l'epeyacac. ( Par. 1 . 
CONTESTtCION. 

1. • No se trata, Señor Académico, del ortgen 
\ 

I 
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de la fundacion de un razonahle templo;" sino "del 
origen de la fundacion del pi·imcr tzmplo con la ad­
vocacion de la Vjrgen de Gu'.ldalupe: este primer 
templo ó hermitilla es al que los escritores Guada­
lupanos atribuyen por orígen la Aparícion de 
Nuestra Se11ora de Guad.1l upe ¿A que viene, por 
tanto, hablar del orígen del rawnable segundo 
templo? Podrian los apolo,;istas dJI suceso es­
traordinario, usurpando h fórmula consagrada por 
la legislacion romana, dedr á V. por toda respues­
ta "Libera,s aedes habeo.11 

2. c11 El Sr. Mufíoz, corno vemos, asegura ~ue 
este "razonable templo se dedicó á la Señora ve­
nerada en una hermit.ill.1 sobre el cerro de Tepeya­
cac" ¿Porqué guarda silencio sobre t>l orígen de 
esa hermitilla? ¿Que? iN,, previó el Sr. Crítico 
que los curiosos tendrían Jest'o de que se les dije­
se alguna c,osa fun<lnda en prut>l>ns auténticas y po­
derosas acerca dt>l oríg-en de la fuudacion de esa 
hermitilla; y de la venrrn,:ion, que antes <le la voz 
del milagro acae'cido en el aito de 1555 ó siguiente, 
se tributaba á la Virgen de Guadalupe? 

3. ~ Pero en lo que el Sr. Historiografo de In-­
dias hace lucir mas su erudicion, y las noticias 
que babia adquirido en las materias de las Apari­
ciones que por su deliberada volundad se propuso 
tratar ex professo, es en asegurar que la Virgen de 
Guadalupe antes del a110 de 15551 ó siguiente, se 
veneraba en una hermit.illa sobre el cerro de Te­
peyacac. ¿Qué? ¿No habria leido el Sr. Mufjoz, 

·siquiera al P. Florencia, á quien se propuso impug­
nar? ¿Entra eu los derechos y facultndes de la crí­
tita suponer hechos contrarios á la realidad? ¿ó así 
como se derriban, tambien se levantan templos con 
sola una plumada? Oiga el Sr. Muñoz lo que en 
1688 decia el · P.· Florencia [Estrella del Norte, 
eap. 9, núm. 58] "El sitio en que oyó Juan Diego 
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la música del cielo, y vió en medio de un arco 
Iris á la Virgen Nuestra Señora, y en que recibió 
por dos veces los mensages que traia de resulta del 
Obispo, y en que cortó por su mandado las flores, 
(todo lo cual segun la tradicion acaeció en lo alto 
d81 Cerro de Tepeyacac) "estubo mas de un siglo 
con una sola cruz de Madera, á quien servia de 
peana un cúmulo de piedras, cuyo adorno eran las 
armas de algunas matas y plantas sifvestres, que 
el tiempo había criado al rededor de él. Esta Cruz 
servia de conservar la memoria de él, y de los so­
beranos beneficios que en él se obraron; el cual 
adoré yo algunas veces en aquella inculta, pero ve­
nerable forma. Reservóse la cultura y adorno de 
este parage á la piedad· de Cristobal de Aguirre y 
Doña Teresa Pelegrina su muger, que en tiempo 
del Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Marcos Ramirez del 
Prado, Obispo antes de Michoacan, y despues Ar­
zobispo dignisimo de Méjico" (Fué promovido al 
Arzobispado en 1666 y falleció en Méjico. el año 
siguiente de 1667; Serie de los Sres. Arzobispos de 
Méjico) "/,e labraron una herrrwsa capilla con su 
retablo y muy buenos pinceles de la Aparicion, en 
diclw sitio." Ya verá el Sr. Muñoz que "para men­
tir ( ó criticar) y comer pescado, se necesita mucho 
cuidado." 

NUMERO CUADRAGESIMO NOVENO. 

TESTO DE LA. MEMORIA, 

"¡, Y cual pudo ser el orígen y motivo de haberse 
fabricado esta hermita en aquel sitio? icual la cau• 
sa de ocurrir allí los naturales con especial devo­
cion y confianza? Dígalo Fr. Bemardino de Sa­
h<1i,aun, religioso francisco." (Par. 18.) 

CONTESTACION. 
' El P. Sahagun no ecsistia cuando se fabricó 1.11 
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hermita. en aquel sitio ( sobre el cerro de Tepeya• 
yac, de que acaba de hablar el Sr. Muñoz:J asi 
que nada no~ puede decir sobre cual pudo ser el 
origen 1. .motivo de haberse fabricado la hermita en 
aquel sitio. V erémos, no obstante, lo que nos di­
ce el P. Sahagun. 

NUMERO QUINCUAGESIMO. 

TESTO DE LA. MEMORIA, 

"~igalo Fr. Bemardino de Sahagun, religioso 
f~c1sco, el mas doc~ en las antigüedades é histo• 
na de !ª Nueva Espana ,de cuantos allá vivieron 
en el siglo de la Conquista, el mas diligente escri­
t.or de c~t.os han llegado á_ nuestras manos, y el 
mas autonzado en la ~atena, porque residió en 
aquel reyno desde el año de 1529 hasta los tiem­
J>?S últimos del Virey, cuyo testimonio hemos co­
piado." (Par. 18.) 

OONTESTACION. 

. !· aS Q,ue ~l P .. Sahagun fuese docto en las an~ 
tiguedades é hi$tona de la Nueva España es inne 
gable; pero que fuese el mas docto de cuantos acá 
vivieron en el siglo de la conquista sea permitido 
dudarlo á los que hemos logrado poseer á D. Fer­
n~d?, de Alva Ixtlilxochitl "versadisimo en 18i 
ant1guedades de su nacion;" al P. Juan il.e Tobar 
q_ue escribió sobre la historia antigua de Méjico d~ 
Acolhua~ y ~la~pam, despues de haber he~ho 
grandes mvestigae1ones por órden del Virey de ' 
Méj!cc _D. Martin Enriquez;" D. Pedro Ponce, no­
ble mdio, _parroco de ~zompahuacan que "escribió 
una relac1on de los Dioses y de los ritos del aen­
tilismo mejicano;" D. Ant.onio Valeriano con q~ien 
dice el~· Sahagun en el prólogo des~ obra, la 
consultó al darle segunda mano en el Colegio de 
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Tlaltelolco; y á D. _Domin~~ .. Anton Muñ~. Chi,, 
malpain "noble iatl10 de MjJtCO, que _escribió ~ 
Crónica Mejicana, Hist1ria de la °';>n_qmsta de M6J~ 
oo por los españoles¡ Re~~cionesOr1gioa~es?e ~oarea,. 
nos de Acolhuacan, MéJ1co y otras proymcta1, Y~ 
mentarios Históricos obras muy apreciadas de loe 
inteligentes, y que protesta Clavi~ero (voto de ca­
lidad en la materia de quien son todas las palabra• 
subrayadas en esta contestacion) "deseó mucho 
poseer.,, Ruego se tengan muy presentes estaa 
honrosisimas calificaciones de esos hombres~ ~lus­
tres mejicanos, por Jo que importará y pesara su 
testimonio en la matrria de nu~stro ecsámen; ; 

2. = Negamos con firmeza ~ue el P. Sabagun 
haya sido "el mas diligente escritor de cuantos han 
llegado á nuestras manos;,, Porque no se sa~ que 
baya "hecho constar l~galmente, · Pª1:ª aleJar la 
menor sospecha de fi~c1on1 la ~o~f?rm1dad de ~ 
narraciones con las pmturas h1stór1cas que babia 
heredado de sus ilustres antepasados,'I como ~ 
D. Fernando de Alva lo asE>guran el Abate ClaVl­
gero y el Dr. D. Servando Mier. 1 

3. as Dudamos y muy ~ucho que el P: ~am, 
gun haya sido bas~nte d1hgente al es~r•b~r laa 
obras que tuvo en sus ~anos el Sr. Mun~, pu~ 
hablando de ellas el mismo P. R1hagun e~ la Re 
lacion de la Conquist,1 de est:1 ~ ~~va Espana ( q_ue 
no vi6 el Sr. Muñoz) que escr1b10 en 1_585 dice 
"Cuando escribí en este pueblo de Tlatilulco !°' 
doce libros de la historia de esta Nueva EsJ?ana, 
el nono libro fué de la conquista de esta tierra. 
• • . • . . En el libro nono, donde se trata esta coi[. 
quis~, fe hicieron varios defectos._y fué que algu• 
nas cosas se pusieron en la narramon de esta COD­

quista, que fueron mal puestas; Y. otras ~ ca!laroa 
que fueron mal calladas." ~#114 tanlt Yin, DOI 
aerá permitido observar, que mel P. Sabagun plllD 

• 
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algunas cosas mal puestas, y calló otras mal calla• 
das, de propós~~ deliberado; no se puede descan­
iw: •n l(} que d1Jere; como quiera que faltó á la fi­
dehda<l de 111 historia. Pero si esos defertos dima­
naron, de falta de informaciones suficientes· no fui 
el P. Sahagun "el mas dilijente escritor d~ cuan­
tos han Jlegaúo á nuestrHs manos.'1 El Sr. Mu­
ñoz elegirá de estos estremos el que guste. 

Lo-que hemos alegado en los párrafos que pre-­
ceden~, co~ve~cen asimis_mo Je que el P. 8ahagun 
no es el ~1:1c~tor ma~ autorizado por haber residi­
do _en Méjico en e_l tiempo que se designa. La au­
tondud_de los escntores no i-e toma principalmen­
~ del tiem~o en que han ecsistido, bien que esta 
c1reunstanc1a sea muy ate11dible; sino de la ciencia 
de. los hec~os que refieren y de su ecsactitud en 
las narraciones que nos transmiten. 

Los claros ~,arones que hemos mencionado en la 
~~stacion primera de este número, tarnbien ec­
s1s_t!~ro11 en el s~glu de la conquista, vivieron en , 
MeJ~CO por el trempo de las opariciones; fueron 
coetáneos al del Virey Henriquez; tanto ó mas 
d?C~ que el P. Sahagun en las antigüedades é 
h!storia de N. E. con alguno de los cuales consul-
~ la suya el P. ~r. Bernardino; y ninguno se ha 
visto en la necesidad Je retrnctar, como Jo ha he­
cho el P. Sahagun, cosa aJ,ru11:1 de las que tenian 
escritas. 0 

· 

NUMERO Q.UINCUAGESil\10 PRIMERO. 

TESTO DE LA MEMORIA • 

"Los defensores de la Aparicion se lamentan de 
no haber á las manos los escritos de autor tan res-­
petable, persuadidos á que en ellos encontrarian 
un tesoro, un testimonio antiguo y seguro cuaJ nun­
ca han podido hallar,,. (Parr. 18.] 


